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UNA «ESTELA DE GUERRERO» 
DEL BRONCE FINAL PRECOLONIAL 
DE ORELLANA (BADAJOZ), HOY EN 

EL PALACIO DE MERES (SIERO, ASTURIAS)

Resumen: En Meres, Asturias, se conserva procedente de Extremadura una de las notables 
«estelas de guerrero» del Suroeste. Los motivos grabados —un antropomorfo con casco de 
cuernos, espada, lanza, escudo, espejo y peine, además de un icono cuadrangular de incier-
to significado (¿lingote chipriota, placa orfebrística con la forma de una piel de toro…?)—, 
nos remiten a la fase temprana de la arribada de influjos mediterráneos, precoloniales, al cua-
drante sudoccidental de la península ibérica.

La singularidad de algunos de los motivos inscritos, en particular el raro escudo con su 
campo cubierto de bandas paralelas, y la enigmática figura cuadrangular dan pie a distintas 
consideraciones sobre su frecuencia y posible filiación material y cultural. 

Palabras clave: «Estelas de guerrero», Bronce Final, fase precolonial, antropomorfos con 
casco de cuernos, armas y objetos suntuarios, SO. de la Península Ibérica. 

Abstract: One of the most remarkable “warrior steles” from Extremadura in the South-
Western Iberia is conserved in Meres (Asturias). The engraved motifs on it, a manlike figure 
with a horned helmet, sword, spear, shield, comb and mirror as well as a quadrangular icon 
of uncertain meaning (Cypriot ingot, a gold plate shaped like a bull’s hide…?), point us to 
the early phase of the arrival of pre-colonial Mediterranean influences in the south-west of 
the Iberian Peninsula.

The uniqueness of some of the inscribed motifs, in particular the uncommon shield with 
its surface covert with parallel stripes and the enigmatic four-cornered figure, gives rise to 
different considerations regarding their frequency and possible material and cultural affiliation.

Key words: “Warrior steles”, Late Bronze Age, pre-colonial phase, anthropomorphic 
figures wearing a horned helmet, weapons and sumptuary objects, South-Western Iberian 
Peninsula.

A pocos kilómetros al este de Oviedo se levanta el palacio de los Argüelles, también conocido 
como palacio de Meres al ser ése el topónimo de aquel paraje, residencia señorial cuyos orígenes as-
cienden a los siglos xiii y xiv pero cuya fábrica mayoritaria es posterior, de comienzos del xviii, a la 
que se suma la gran capilla de Santa Ana que fuera construida entre 1696 y 1706. En el jardín que 
alegra la fachada principal del palacio se yergue, desde hace algunos años, un bloque de piedra en 
cuya cara más visible se aprecian varias figuras grabadas. No dejaría de ser la lastra en cuestión un 
mero ornato, aunque extraño en su medio monumental, si no fuera porque la iconografía de lo en ella 
inscrito remite a un universo muy distante históricamente y, también, en términos de distancia.

En efecto, la figura de un antropomorfo acompañada por la representación de armas y otros ob-
jetos suntuarios se corresponde sin el menor asomo de duda con las bien conocidas estelas de gue-
rrero del Bronce Final, características del suroeste de la península (figura 1).
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Figura 1. Estela de Orellana, hoy en el palacio asturiano de Meres
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Bajo tales premisas, la ubicación en la Asturias central de un vestigio tan específico de la Prehis-
toria tardía del cuadrante suroccidental ibérico sólo podía ser justificada como una notable curiosi-
dad alóctona.

Ciertamente, la lastra ornada procede de un lugar incierto del extenso territorio actualmente 
anegado por el embalse de Orellana en el noroeste de la provincia de Badajoz. El descenso del ni-
vel de las aguas hacia 1980 permitió la emergencia de un islote en el que fue descubierta la estela 
por gentes de la zona que la llevaron a tierra firme en una lancha. Posteriormente fue trasladada a 
la mansión asturiana en cuyas caballerizas hubo de permanecer hasta que, en 2004 o 2005, se ubi-
cara con intención decorativa en el lugar en que hoy puede ser contemplada. De la existencia de la 
singular piedra grabada dio noticia no hace mucho una breve nota (Hevia Llavona 2005) aunque 
en ella se transcribía, erróneamente, la presencia de la figura insculpida de un cuchillo, cuando no 
existe en su lugar ni ese ni cualquier otro motivo. Tampoco se precisaba indicación alguna sobre la 
procedencia de un testimonio arqueológico tan notable, lo que nos llevó a la indagación pertinente 
y a la elaboración del estudio en detalle que aquí ofrecemos. 

El embalse de Orellana se extiende por varios municipios en un sector de la cuenca fluvial del 
Guadiana en donde este tipo de monumentos inscultóricos se registra en número estimable. Una de 
tales lápidas sería hallada posteriormente a la que aquí estudiamos, descubierta en 1983 a orillas del 
pantano en el lugar de Cogolludo, también en zona habitualmente inundada, perteneciente al tér-
mino de Navalvillar de Pela; una pieza que, si bien mutilada, permite reconocer figuraciones carac-
terísticas de este fenómeno artístico como el antropomorfo, la lanza y el escudo (Enríquez Navas-
cués 1983). No obstante, tanto la disposición de los motivos como sus rasgos tipológicos sustancian 
diferencias acusadas con el ejemplar trasladado a Asturias. Sin duda más destacada es otra lápida de 
publicación reciente, encontrada en Orellana de la Sierra en 2005, durante el transcurso de ciertas 
labores agrícolas en un paraje elevado y sito en las inmediaciones del embalse, altura conocida su-
gerentemente como Cerro de la Atalaya. Sobre el soporte de un esquisto pizarroso figuran grabados 
un característico antropomorfo con tocado de cuernos al que rodean lanza, escudo, espejo y carro 
(González Ledesma 2007).

En fin, de la actividad de gentes del Bronce Final en aquella comarca extremeña, hoy mejor co-
nocida por el embalse, dan testimonio algunas piezas metálicas que concuerdan en su original valor 
con la notabilidad de los personajes conmemorados en las estelas. Nos referimos a los tres asadores 
articulados y broncíneos que inscritos como de Orellana la Vieja se custodian en el Museo Arqueo-
lógico de Badajoz, útiles distinguidos que son, al tiempo, productos distintivos de la cultura mate-
rial de las postrimerías del Bronce en Andalucía, Extremadura y centro-sur de Portugal. Su probable 
identidad occidental, acaso ibérica, vendría respaldada por un catálogo suficientemente cuantioso 
de piezas similares registradas en particular en el oeste de Francia y el occidente ibérico, además de 
los hallazgos insulares mediterráneos —allí aceptados como de exótica procedencia atlántica y con-
secuencia de las relaciones este-oeste—, del conocido depósito de metales sardo de Monte Sa Idda, 
en Cagliari, y de la tumba 523 de Amatunte, en Chipre, vinculado el asador de este último hallazgo 
con otros objetos que permiten su filiación en el Cipro-geométtrico I (Lo Schiavo 1991 y 2008). 

Tal vez, incluso, pudiera insistir en esa conexión este-oeste a lo largo del mediterráneo occiden-
tal el motivo zoomórfico que adorna los asadores articulados, cuyo origen fue buscado en la crea-
tividad plástica de Cerdeña, manifiesta en las frecuentes figurillas de bronce fundidas en la isla 
(Burges y O’Connor 2004). En última instancia, tan singulares útiles, relacionados con los ban-
quetes y con específicas pautas formales para la celebración de los mismos, insisten en la verosi-
militud de contactos interregionales entre elites atentas a los cambios y novedades en la etiqueta, 
mientras que los adornos antropomórficos, lejos de ser intrascendentes acaso constituyeran —al 
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observar que cada asador porta un icono diferente—, un admisible marcador étnico; el distintivo 
de una tribu y no un reiterado elemento simbólico de alcance global (Needham y Bowman 2005).

La lastra de soporte y sus diferentes pátinas

Ofrece la losa un frente subrectangular con el extremo superior de tendencia desigualmente 
apuntada. Su costado izquierdo es recto mientras que el opuesto se desarrolla con marcadas irregu-
laridades. La uniformidad del primero proviene de la limpia fractura natural, es uno de los labios 
de una diaclasa, mientras que la morfología del segundo se debe a un sumario trabajo de cantería. 

La cara que recibe los grabados ofrece una propicia superficie receptora, alisada en los dos tercios 
superiores. Sólo en el tramo restante aparecen varias fracturas escalonadas siguiendo el plano de es-
tratificación de la roca. Las secciones del bloque, al cabo de volumen bastante homogéneo, son rec-
tangulares con un grosor que oscila entre los 0,15 y 0,17 metros. La anchura es de unos 0,46 metros, 
mientras que la altura desde el suelo a la cúspide es de 1,18 metros; si, según se nos informa, lo sote-
rrado pueden ser unos 0, 25 o 0,30 metros, el largo total del bloque estaría entonces cerca de 1,50 me-
tros, una dimensión que no discuerda con las más habituales en las estelas homólogas. 

La procedencia de la pieza viene a ser corroborada por la propia naturaleza litoestratigráfica 
de la roca en que fue conformada. Responde en esencia a una cuarcita ordovícica similar a la que 
arma algunas de las sierras de la comarca de Orellana. Ese característico material del paleozoico in-
ferior, duro y compacto, ofrece una neta estructura laminar en la que permanecieron sedimentados 
óxidos de hierro. A partir de tales concentraciones de hematites fue difundiéndose en la cuarcita el 
característico color rojo vinoso a expensas de fracturas, costras de descamación y planos de lamina-
ción. Ese detalle tiene cierta trascendencia, tal como veremos más adelante.  

El análisis de las diferentes pátinas que colorean la lastra denuncia parte de la biografía de la pie-
dra en la que no existe la regularidad cromática esperable si hubiera sufrido una acción meteórica 
uniforme. Se distingue así una amplia zona tintada por un lustre de oxidación que delata la influen-
cia de la exposición aérea (figura 2:2), mientras que la banda blanquecina que corre a la derecha care-
ce de tal coloración, acaso desaparecida por una ulterior acción abrasiva. Por su parte, el costado recto 
se encuentra intensamente pigmentado por una densa película rojinegra, consecuencia de la acusada 
difusión hematítica que apuntábamos líneas atrás (figura 3). El cambio de pátina, esta vez oscura, en 
el extremo superior de la cara ornada responde a la acción en aquella zona de agentes naturales distin-
tos, mientras que en la inferior se puede reconocer la incidencia de la humedad y su relación con un 
medio cenagoso, acaso derivado de la inmersión que la losa hubo de soportar en los últimos decenios. 

Pese a lo que pudiera parecer, esta anotación de las pátinas en patente contraste no es capricho-
sa; por el contrario, nos lleva a considerar la posibilidad de que, como ocurriera en bastantes estelas 
del SO, su calidad material la hubiera hecho objeto de usos y reutilizaciones a lo largo de los siglos 
una vez separada, como pieza útil, de su ubicación original. 

Los motivos representados

Los temas grabados se advierten con facilidad gracias a la cuidada ejecución con que fueron rea-
lizados, y también por la particularidad que la propia laminación que la roca ofrece (figura 2:1). 

En efecto, la labra piqueteada llega casi siempre a alcanzar una de las láminas rojizas que con-
forma la estructura del cuerpo cuarcítico. Al ser el campo figurativo blanquecino o claro, destacan 
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Figura 2. Lectura de las figuras grabadas (1) y de las diferentes pátinas que afectan a la estela (2)

poderosamente en el mismo las líneas grabadas, dotadas de un acentuado color rojo vinoso. Es evi-
dente que el lapidario supo aprovechar tan efectivo resultado cromático; una rentabilización del co-
lor que nos hace pensar si las estelas del suroeste no habrían recibido originalmente alguna clase de 
pigmento para resaltar los iconos grabados. Desde luego, la propuesta no nos parece aventurada re-
cordando que algunas estelas calcolíticas del sur de Francia pudieron mostrar, adecuadamente ana-
lizadas con el pertinente barrido con microscopio electrónico, relictos insospechados de bermellón 
adheridos al surco de grabado (Walter et al. 1997).
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Figura 3. Estructura laminar de la roca con una gran mancha de difusión hematítica

Es apreciable, en todo caso, la calidad del repicado, regular y denso, cubriente, creando estrechas 
bandas de bordes rectos, bien definidos. Tal esmerada técnica inscultórica se muestra con mayor 
minucia en el personaje que protagoniza la composición gráfica (figura 4). El cincelado en detalle 
fue aplicado en particular en los surcos que dibujan tronco y brazos. La labra es empero desigual 
en el conjunto de la estela; algo más descuidada en las figuras restantes, en particular en las armas 
ofensivas (y de nuevo eficaz cuando se recurre al grabado por rotación en los hoyitos del icono 
que se identificará como un espejo de mango con tres engrosamientos). Cabe por ello reseñar que 
el antropomorfo central fue grabado con mayor esmero que los demás asuntos. No nos parece 
improbable que esa diferencia fuera intencionada, lo que acaso pudiera desvelar un presumible 
tratamiento jerarquizado de los motivos figurados.
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Figura 4. Detalle del antropomorfo y de la espada y lanza que lo acompañan

Son siete los iconos, distribuidos con el orden característico de una parte sustancial de estas lápi-
das meridionales: una disposición simétrica en la que el individuo protagonista, cubierto con el casco 
culminado en cuernos en lira, aparece flanqueado a su diestra por la espada y la lanza, y a su derecha 
por el espejo y el escudo. Rompe el equilibrio la presencia, a la altura del mango del espejo, de un pei-
ne de cuerpo curvo y largos dientes. Muy erosionado, se localiza en la zona más clara del campo figu-
rativo, acaso receptora de fricciones y desgastes prolongados, tal como señaláramos anteriormente.
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Figura 5. Detalle del espejo y el peine, observándose la fuerte abrasión sufrida por el segundo en contraste con 
la frescura del piqueteado del primero

Tanto el antropomorfo, de cuerpo longilíneo, sin zonas de engrosamiento, el casco corniforme 
y el dibujo de piernas y brazos coinciden con formas habituales en lo que Celestino (2001) distin-
guiera como Zona III, precisamente la relativa al marco hidrográfico Guadiana-Zújar, en suma, 
extremeño. Cabe decir lo mismo del espejo y del peine (figura 5); del primero se mantiene la in-
certidumbre sobre el modelo inspirador por su estridente ausencia en el espacio peninsular, mien-
tras que los bien conocidos ejemplares baleáricos del Barranc d’ Algendar, Son Juliá y depósito de 
La Lloseta (Delibes y Fernández-Miranda 1988), los tres con diferentes remates transversales en el 
mango e interpretados como fruto de modelos griegos y chipriotas, disuenan de los diseños inscri-
tos en las estelas de SO., si bien su antigüedad próxima al tránsito del milenio II al I —el depósito 
de La Lloseta habría tenido lugar entre 900 y 800 a. de J.C. (Salvá Simonet, Calvo Trías y Guerre-
ro Ayuso 2002)—, torna plausible su conocimiento en las postrimerías de la Edad del Bronce en 
Andalucía y Extremadura. 
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El hallazgo en fecha todavía cercana de un nuevo espejo baleárico con remate en T, con algún 
otro objeto de bronce, en la cueva menorquina de Mussol, propició la comparación de los espejos 
en cuestión con otros de la Cerdeña nurágica, genéricamente datados en inicios del I milenio a. de 
J.C. Uno de tales, el descubierto en la gruta santuario de Pirosu-Su Benatzu aporta, además de su 
explícito contexto cultual, el respaldo de la datación radiocarbónica que confirma su corresponden-
cia con el siglo ix a. de J.C., concordante pues con las fechas señaladas en el párrafo anterior. Espe-
jos o, si se quiere, objetos de función incierta, decorativa o simbólica, en el caso del citado de Mus-
sol —vinculado a la fase III en la ocupación de esta caverna y a otros objetos igualmente colocados 
como bienes amortizados en lugares de difícil recuperación—, deben ser reconocidos como artícu-
los votivos; ofrendas entregadas a un ámbito subterráneo con una indisimulable dimensión ritual 
(Lull et. al. 1999: 121-124, 128 y 144). 

El peine es un motivo frecuente en las estelas de SO., aunque la existencia de tal clase de ins-
trumento, en primer término vinculado al aderezo personal, se remonta al neolítico peninsular, 
con hallazgos precisos en la Edad del Cobre y más netamente en la Edad del Bronce, época en 
la que los yacimientos argáricos proporcionan un repertorio esclarecedor, aparecidos los peines 
en tumbas de mujeres que en vida habrían pertenecido a sectores sociales dominantes. Del mis-
mo modo, son bastantes los útiles de esta clase hallados en yacimientos baleáricos, pero lo que 
sin duda constituye un hecho esencial es su también repetida localización en medios sepulcra-
les, actores, por tanto, de un aspecto tan llamativo de la ritualidad funeraria como el peinado y 
manipulación del cabello de los difuntos. El testimonio, a este respecto, de lo establecido la me-
norquina Cova des Carritx, con una excepcional escenografía fúnebre, resulta de una elocuencia 
innegable (Lull et al. 1999: 349-353). Esa función en las ceremonias mortuorias en la isla medite-
rránea tuvo lugar, hecho que conviene señalar, en el tiempo en que se erigían las peculiares estelas 
del suroeste, lo que anima a no desestimar la idea de los peines como alusivos a una intención si-
milar o a otra, en todo caso así mismo trascendente1. 

Por su parte, lanzas y espadas son tan expresivas en su plasmación gráfica como refractarias a 
cualquier ejercicio clasificatorio fiable. La espada, con su hoja ensanchada, el pomo y los gavila-
nes de la empuñadura, más propicia a ejercicios de esa clase, no deja de presentar rasgos tan gené-
ricos que aconsejan adoptar un criterio ya establecido: lo estéril, o al menos bastante incierto, de 
tentar analogías con cualquiera de las armas conocidas en la península, y en su entorno atlántico 
y mediterráneo durante el ciclo terminal de la Edad del Bronce (Almagro Gorbea 1977; Meijide 
1988: 72-74).

El esquematismo de las figuras no renuncia, sin embargo, al equilibrio de las proporciones entre 
la mayoría de los motivos. Hay congruencia entre la altura del personaje y las longitudes de espada, 

1 La relación guerrero-peine tendría todavía larga 
vida. Tal vez sirva de recordatorio notable el bello pei-
ne óseo de los siglos iv-v de la Era hallado en Castro 
Ventosa, Cacabelos (León). Ejemplar seguro de la cul-
tura de Tchernjahov, su arribada desde las orillas del 
Mar Negro al NO. de Hispania fue atribuida a la pre-
sencia aquí de guerreros vándalos asdingos, tras su pe-
riplo continental en plena ruptura del orden imperial 
de Roma (Pérez - Rodríguez Aragón 1996).

En cuanto a la singular función sagrada de los pei-
nes, es ilustrativo otro documento también del NO pe-
ninsular: las tres piezas integrantes del denominado 
«Tesoro de San Rosendo» que procedente del monas-

terio de Celanova se custodia en la Catedral de Orense 
(González García 1993). Siempre piezas raras, fechadas 
en los siglos xii y xiii, cumplían un especifico cometi-
do en la liturgia medieval cuando en ciertas, solemnes, 
ceremonias pontificales, tras la sustitución en los pies 
del obispo de zapatos por sandalias, la retirada de su 
capa y de instalarse aquél en la cátedra, era peinado su 
cabello por un diácono mientras el prelado pronuncia-
ba una determinada oración (Ferrandis 1940: 20).

Ambos testimonios, de contextos tan dispares, no 
dejan de coincidir en el carácter especial, no meramente 
utilitario, sino alegórico de lo que rutinariamente se cla-
sificarían como curiosos referentes del ornato personal
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lanza y escudo, siendo, por oposición, desproporcionados los tamaños que presentan las figuras del 
espejo y el peine, ¿acaso para resaltar su excepcionalidad y su naturaleza suntuaria? 

Es evidente que el ordenado conjunto iconográfico cumple con la estampa del guerrero rodea-
do por los atributos que caracterizan su notabilidad social, una estampa que, como se advirtiera en 
tantas ocasiones, responde a una intención retratista y, por ello, de fijación permanente de la ima-
gen idealizada en lo que, verosímilmente, pudo ser una tumba. De esa naturaleza, al menos, parece 
ser una de las lápidas recientemente dadas a la publicidad procedente de Cortijo de la Reina. Bajo 
la estela fue hallada buena cantidad de huesos humanos quemados, además de tres vasos cerámicos 
característicos de la etapa precolonial del fines de la Edad del Bronce en el valle del Guadalquivir 
(Murillo, Morena y Ruiz 2005). 

No obstante lo apuntado, la en los últimos años crecida hermenéutica de estas manifestacio-
nes plásticas incorpora la propuesta del guerrero con cuernos, de probada ascendencia mediterránea 
—acompañado de sus atributos específicos, entendidos como tales las armas—, como una divinidad 
guerrera y, en consecuencia, como lugares de culto los parajes en los que las peculiares lápidas se ubi-
caban primigeniamente, probablemente asociadas las lastras icónicas a estructuras pétreas más com-
plejas que vendrían a constituir un ámbito sacro edificado (Tejera, Fernández y Rodríguez 2006). 

Yendo de nuevo al detalle, algo que también pudiera llamar la atención sobre la figura del per-
sonaje conmemorado en la estela en análisis es el manifiesto contraste en el tratamiento gráfico 
de manos y pies. Las primeras dibujadas frontalmente y con los dedos destacados; los segundos en 
perspectiva lateral, ambos girados hacia la derecha del individuo y sin que se registren detalles ana-
tómicos. Ese contraste no es, desde luego, exclusivo de esta lápida, superando ampliamente la vein-
tena de los casos similares reseñables. No obstante, el hecho de que en otras se anoten tanto los de-
dos de las manos como de los pies nos lleva a preguntarnos si se trata, acaso sea esta la opción más 
probable, de una mera convención representativa (los dedos de los pies no tienen la misión funda-
mental que desempeñan los de las manos) o, si cupiera la opción de distinguir a los descalzos de 
aquellos que protegían sus pies con alguna forma de calzado. 

En fin, si esta nueva estela de Orellana se atiene a lo que podríamos entender como la expresión ca-
nónica de la iconografía rupestre del guerrero en buena parte del conjunto hasta hoy conocido en el su-
roeste —por la reunión de espada, lanza, escudo y espejo—, no deja de incluir dos elementos que la 
distinguen y a los que prestaremos, al menos, una mínima atención: su singular broquel y la pieza con 
dibujo en forma de doble cola de milano campante entre los apéndices corniformes del casco. 

Algunos comentarios sobre el escudo y la figura del objeto desconocido

Los escudos están presentes en más del 80% de las estelas del suroeste, erigiéndose en conse-
cuencia en un motivo esencial en su catálogo temático. En la diversidad formal ofrecida por ese 
elemento, inicialmente de protección, quedan de manifiesto tanto el predominio de los dotados de 
círculos concéntricos, con o sin escotaduras en V, umbos y asas, y la frecuencia con que son ano-
tados sus rasgos esenciales como ocurre con los clavos de unión de las chapas o, en otros casos, los 
bollitos repujados y de intención ornamental. Implica todo ello una cierta, aunque sumaria, volun-
tad detallista.

No es irrelevante, en consecuencia, el diseño del escudo de nuestra estela con las seis líneas 
paralelas que lo transitan, inscritas con manifiesto empeño, descubriendo el deseo expreso de re-
gistrar lo que serían rasgos destacables de la pieza original (figuras 6 y 7). Cabría decir lo mis-
mo de los otros casos en los que se dibujan bandas similares: las estelas de Torrejón del Rubio III 
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Figura 6. Sección a la altura del escudo, anotando el efecto cromático debido al contraste entre las láminas de 
sedimentación blanquecinas de la cuarcita ordovícica y las manchas de difusión de óxidos de hierro

Figura 7. El escudo en detalle con la acusada estructura de bandas paralelas, señaladas con trazo ancho y nítido
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Figura 8. Estelas con escudo en bandas: a, Torrejón del Rubio III y b, Ategua (ambos según Celestino 2001); 
c, bajorrelieve en un alabastro de Nínive (dibujo sobre fotografía)

y Ategua, y en lo que no se sabe hoy si fue estela o afloramiento rocoso de Espejo, en Córdoba 
(Murillo, Morena y Ruiz 2005: figura 3), aunque cada uno ofrezca características particulares 
que lo distinguen de los restantes (figura 8). 

Tanto el ejemplar de Ategua, en la cuenca del Guadalquivir, como el extremeño de Torrejón, en 
la del Tajo, comparten con el nuevo de Orellana un mismo orden dispositivo: el escudo aparece a 
la izquierda del antropomorfo, a continuación del brazo estirado; así mismo en posiciones simila-
res se sitúan la espada y la lanza. Esa organización de la escena es propia de la zona IV o del Gua-
dalquivir y la distancia que ofrece la de Ategua con las dos extremeñas es la riqueza del registro 
gráfico que figura por debajo de lo que sería el tema clásico del guerrero armado. En todo caso, es 
evidente que esa posición de armas y escudos, que pudiéramos tachar de heráldica o simbólica, no 
describe una escena natural en la que el guerrero portaría la espada en su mano, protegiéndose con 
el escudo o, al menos, sujetándolo de una u otra manera.

Sea como fuere, la rareza formal de los broqueles que nos ocupan justifica su menor considera-
ción frente a las prolijas explicaciones generadas por los escudos de ornato a base de círculos con-
céntricos o con la presencia de la inextricable escotadura en V (entre otros Almagro Basch 1966; 
Bendala 1987; Blázquez 1987; Celestino 2001). Serían pues valorados como una consecuencia más 
del comercio extrapeninsular a partir del siglo viii a. de J.C., orientado hacia el Próximo Oriente, 
quizá en relación con los navegantes fenicios, circunstancia en la que no se podría disimular la si-
multaneidad de los influjos atlánticos (Celestino 2001: 149).

Pero el atipismo de las tres piezas que nos afectan no es ni accidental ni aleatorio; si admitimos en 
las demás el claro acento descriptivo en la representación de los escudos, lo mismo cabría en estos. La 
anotación de las líneas paralelas viene a sugerir broqueles de probable calidad no metálica; verosímil-
mente confeccionados con bandas de cuero, madera u otros elementos vegetales. A propósito de la lastra 
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de Torrejón del Rubio III, ya había reparado Almagro Basch en la probable alusión en las nueve líneas 
que cubren el escudo a los «costillares de refuerzo con que se armarían», concluyendo que tal particula-
ridad, y también el supuesto pequeño tamaño del original representado constituiría la primera versión 
de la caetra de los guerreros lusitanos de la segunda Edad del Hierro, por lo que Torrejón del Rubio III 
fue valorada como una de las estelas más tardías de todo el grupo (Almagro Basch 1966: 91). 

No sería tal el caso de este nuevo ejemplar de Orellana si atendemos a la relación proporcional 
entre individuo y escudo, de modo que asignada al primero una altura supuesta de 1,60 metros, a 
esa escala el escudo original estaría en torno a los 0,56 m de diámetro, tamaño considerable y con-
cordante con los ejemplares metálicos de la época hoy conocidos: diámetros de 0,40 y 0,50 metros 
los de Inglaterra y Alemania, y algo mayores los nórdicos, en torno a 0,70 m (Coles et al. 1999). 

Pero el enfoque localista que recogíamos sería modificado por la propuesta de que las infrecuen-
tes bandas tal vez disfrutaran de paralelos externos, anotándose al respecto lo representado en al-
gunos bajorrelieves neoasirios, mirada hacia oriente que, una vez más, pondría de manifiesto los 
fuertes vínculos con el levante mediterráneo propiciados por el mundo colonial fenicio, y todo ello 
con una consecuencia cronológica: los broqueles en causa serían tipos postreros, de fines del viii a 
mediados del vii a. de J. C. (Almagro Gorbea 1977: 178-179). 

Ciertamente, en los extraordinarios alabastros del palacio de Sennaquerib en Nínive, datados 
entre 702 y 693 a. de J.C. (Reade 1998), se observan escudos redondos dotados de estrechas ban-
das paralelas, en algunos con la anotación del umbo, recordando el broquel de la estela de Ate-
gua; otros, sin aquel abombamiento, estarían en sintonía formal con el de Orellana. No obstante, 
el detallismo de los frisos neoasirios, registrando además la segmentación transversal de las ban-
das paralelas, anotan ataduras y uniones que denuncian la composición orgánica de los mismos, a 
base de mimbres o materiales similares. En tal caso interesaría considerar hasta qué punto es de-
fendible la expansión de esos tipos asiáticos hacia el occidente mediterráneo, cuando no conviene 
desdeñar la mera coincidencia formal surgida del empleo de componentes de la misma naturaleza, 
mucho más fáciles de adquirir que las laboriosas chapas broncíneas. 

Sea de uno u otro modo, lo cierto es que los ejemplares rayados del SO. declaran una cierta diversi-
dad que radica en la presencia en Ategua y Torrejón del típico umbo, pieza inexistente en el escudo de 
la nueva estela de Orellana. Por su parte, el llamativo aspecto entablillado que ofrece el de Ategua no 
deja de recordarnos, sin olvidar, claro está, la gran distancia cronocultural que los separa, la estructu-
ra de los escudos de tablillas de Dura Europos, disimulada por su rica decoración pictórica; piezas ex-
traordinarias, sin duda de parada, datables en el siglo iii de la Era (Feugére 2002: 114-115), al igual que 
lo hacen siglos antes, en la Téne antigua, escudos como los reconstruidos de la tumba n.º 1.178 de la 
necrópolis renana de Wederat, confeccionados con láminas de madera extendidas en sentido longitudi-
nal y paralelas a la espina central de los oblongos broqueles (Kristiansen 2001: 464, figura 177 A).

Nada habría que objetar entonces a la presumible calidad orgánica de muchos de los escudos del 
SO. ibérico (pensemos en el empleo del cuero tal como se hizo con el bien conocido testimonio irlan-
dés de Clombrin); de hecho esa opción fue considerada en distintas ocasiones para explicar la géne-
sis de los ya metálicos, de bronce, tanto en la Europa central y nórdica como en muchas regiones me-
ridionales (Needham 1979: 132-133): Hay, al fin y al cabo, un hecho llamativo en Iberia: la falta de 
correspondencia entre la abundante presencia del escudo grabado en las estelas peninsulares y su chi-
rriante ausencia, en versión broncínea, en el registro arqueológico de la región, circunstancia que no 
acontece en las áreas extraibéricas señaladas donde los documentos al respecto son ya abundantes.

Recordar por ello los hallazgos ilustres de cuero y madera en Irlanda, y su antigüedad, implica 
valorar también la normalidad de los escudos orgánicos en el mediterráneo oriental. Es sabido que 
los grandes escudos micénicos con su peculiar forma de ocho se confeccionaban en piel de buey, 
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y si es probable que su origen se halle en Creta, su aplicación en la Grecia continental se precisa al 
menos en los confines de los siglos xvi-xv a. de J.C. Algo más tarde, a partir del Heládico reciente, 
en la centuria xiv a. de J.C., aquel escudo enorme, pensado para el combate individual, sería subs-
tituido por el pequeño y circular, mejor adaptado a la lucha colectiva (acaso del tipo de uno de cue-
ro tensado sobre un marco de madera yacente en la tumba de un guerrero en la necrópolis de Den-
dra; Vermeule 1971: 166). El escudo en ocho subsistiría solamente en versiones miniaturizadas, 
como elemento ornamental y simbólico, incluso sagrado (Taylour 1964). 

Los escudos de cuero, madera u otros materiales corruptibles, con características inspiradas 
por el influjo micénico se asientan en centroeuropa entre los siglos xv y xiii, como patrimonio 
de algunas aristocracias guerreras (Schauer 1990), si bien es probable que alguno de materia co-
rruptible existiera ya en el Bronce Antiguo del oeste europeo, concediendo crédito a la interpreta-
ción propuesta para los fragmentos de madera con remaches de metal en el célebre Bush Barrow 
de la Wessex Culture. No obstante, todo indica que el marco cronológico de los escudos de la Eu-
ropa septentrional e islas británicas se corresponde con el intervalo 1100-700 a. de C. (Coles et al. 
1999), que los escudos británicos se remontan como máximo al siglo xii (Needham 1996: 134) y 
que las mediciones radiocarbónicas conocidas para la Edad del Bronce Británica (Needahm et al. 
1997) corrigen la desviada alta antigüedad que el C14 otorgara al molde irlandés de madera para 
la elaboración de escudos de Kilmahamogue (Hedges et al. 1991). 

Pero más allá de disquisiciones cronoculturales, es sabida la bondad, en términos militares, de 
los escudos orgánicos, calidad bien probada experimentalmente, mientras que los broqueles de lá-
minas de bronce fueron demasiado vulnerables a los golpes de armas sólidas, razón por la que no 
es extraño que se les considere propios de actos de ostentación y pompa, más que de situaciones de 
confrontación física (Coles et al. 1999).

Por otra parte, la vigencia de los escudos de madera se mantuvo hasta llegar a constituir una ca-
racterística propia de la panoplia céltica, con pruebas tan irrefutables como el más de medio cente-
nar de ejemplares lígneos que contenía el cargamento del barco conservado en la turbera danesa de 
Hjortspring, con fechas de 350-300 B.C. (Randsborg 1999). En definitiva, nunca dejaron de exis-
tir, desde su invención y hasta tiempos históricos, evolucionando de acuerdo con las necesidades 
del combate, los escudos de cuero, madera, incluso los tejidos con mimbres. Sería esa la naturaleza 
probable, nos parece, de la pieza transcrita gráficamente en la lápida de Orellana que aquí conside-
ramos, acaso por ello una verdadera adarga y también un atributo de guerrero. 

Más allá de esta primaria lectura material, ofrecen los escudos una superficie favorable a la or-
namentación. Tal vez no esté de más el recordar que el decorado de los mismos en muchas culturas 
tribales contemporáneas responde a la creencia en sus propiedades defensivas o sobrenaturales; en 
otras, y como marcadores étnicos, declaran la pertenencia social del guerrero y hasta su rango mi-
litar entre otros mensajes variados (Feest 1979); en fin, la clase de misiones reconocible histórica-
mente en la heráldica medieval (Stone, 1961). Acaso la cuestión no resulta totalmente ajena al uni-
verso que nos interesa: los episemas en los escudos griegos ya no eran ninguna novedad en el 600 
a. de J.C. según se documenta con toda nitidez en los que portan los hoplitas pintados en cráteras 
corintias (Ducrey 1985: 51). La continuidad multisecular de esa vertiente emblemática, simbólica, 
se constata en escudos extraordinarios como el céltico de Battersea, dragado en el Támesis (Otead 
1985); también en su versión miniaturizada como ofrendas, más de tres centenares, en santuarios 
de la Téne tardía como ocurre el Mouzo en el NE. de Francia (Charpy y Roualet 1991). 

La sugerencia de esta última opción emblemática, a la que cabe añadir su capacidad distinti-
va en el combate para evitar confusión entre los contendientes (Bendala 2000: 71 y 72) resulta, no 
obstante, difícil de reconocer en los ejemplares del suroeste peninsular aquí considerados, aunque 
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Figura 9. El icono cuadrangular, simétricamente situado entre los apéndices corniformes del casco, destaca 
merced a la fuerte tonalidad rojiza de difusión de óxidos férricos, color logrado tras la eliminación por repicado 
de la película exterior, más clara, de la roca

no deje de ser, en todo caso, una alternativa posible que acaso pudieran poner en valor futuros des-
cubrimientos; todo ello si no optamos también por suponer que los círculos concéntricos, remaches 
y muescas (¿acaso también signos pictóricos supuestamente perdidos?), más que el mero retrato de la 
vertiente material de los broqueles, respondieran, por el contrario, a fórmulas gráficas precisas, expresi-
vas de la identidad del guerrero, o imprecisable ser especial conmemorado o exaltado en cada estela.

Por lo que al icono enigmático respecta, insculpido con buscada simetría entre los apéndices 
corniformes del casco (figura 9), en su simplicidad formal apenas ofrece una mínima pista para la 
identificación del objeto representado. Sin embargo, tanto la intensidad en la labra, como su desta-
cada posición y lógica convergencia con el resto de los materiales que acompañan al antropomor-
fo, declaran la indudable intención representativa del mismo. Es, en fin, una figura que no cabría 
aceptar como anecdótica o accidental. 

Pero, aunque escaso, no es un icono del todo inédito en las estelas del suroeste (figura 10). Al 
menos hallamos un paralelismo cierto en la lastra catalogada como Capilla III, también en la zona 
Guadiana-Zújar, en la que un diseño parejo se ubica de nuevo a la altura de la cabeza del persona-
je, vínculo repetido en la estela de Cerro Muriano I (Murillo, Morena y Ruiz 2005). Interpretado el 
signo cuadrangular de Capilla III, por exclusión, como un posible carcaj (Celestino 2001: 374-375), 
tal identificación resultaría en la estela trasladada a Asturias sumamente improbable dada la ausen-
cia del arco y flechas que darían sentido a la hipotética aljaba. Es esa misma carencia la que oscurece 
la interpretación del paralelo más cercano a la estela de Orellana que consideramos, la pieza de Es-
parragosa de Lares II, localizada así mismo en la Zona III. 
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Figura 10. La figura cuadrangular de Orellana (a), cotejada con las de Esparragosa de Lares II (b), Capilla III (c) 
y Cerro Muriano I (d). (b y c, según Celestino 2001; d, según Murillo et al. 2005)

En la sumaria grafía de esta última, muestra el antropomorfo, sobre su cabeza sin casco elabora-
do, un espejo y, a continuación, el diseño enigmático. En tal economía gráfica la extrañeza del ico-
no aún se incrementa, en la misma medida que su indudable valor al ser detallada y céntricamente 
colocado.

Sería pretencioso —en un posible cuarto caso, la estela del Viso VI, el diseño es bastante incier-
to—, proponer con tales limitaciones una interpretación definitiva del parco, en sus atributos for-
males, motivo. Desde luego, parece razonable admitir que se trate de la alusión a un objeto de va-
lor; no un arma ni tampoco instrumento, pero sí, acaso, a algún elemento simbólico-ornamental; 
notemos también que se localiza en el mismo sector en el que se disponen los objetos relativos al 
cuidado personal (el espejo y el peine). La existencia en la orfebrería del Bronce Final, con mayor o 
menor incidencia de modelos y técnicas exóticos, de joyas en forma de placas rectangulares, el te-
soro sevillano de El Carambolo sería la referencia, e incluso con los lados cóncavos, no deja de ani-
mar la hipótesis de que fuera un artículo de tal naturaleza el sucintamente inscrito. 

No obstante lo dicho, en revisión muy reciente del enigmático icono, y gracias a la nitidez del 
desarrollo curvado de los cuatro lados del motivo figurado en la lastra de Cerro Muriano I, se pro-
pone ahora (Celestino 2008) —claramente al socaire de las propuestas que relacionan algunas pla-
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cas de El Carambolo con la estampa de la piel de toro, según veremos inmediatamente—, la lectu-
ra del mismo como una versión gráfica de los ilustres lingotes de cobre fundidos con la forma que 
ofrece, extendida, la piel de un bóvido. 

Ampliamente presente esa modalidad técnica en la reserva y distribución de metal en el me-
diterráneo centro-oriental, la llamativa densidad de registros en Cerdeña, además del hallazgo de 
sendos lingotes en Córcega y el Hérault, darían credibilidad a la existencia de rutas marítimas des-
de las costas sardas hasta la Galia meridional y otras zonas en conexión con el comercio atlántico, 
abierto este último hacia la Europa continental y el mediterráneo (Lo Schiavo 2008).

Pero, llamativamente, por lo que al espacio ibérico se refiere, la identificación de los señalados 
lingotes se produce más como una referencia prestigiada, meramente formal, que como verdade-
ro producto metalúrgico, integrada aquella forma singular en contextos tardíos: fenicios y aún ibé-
ricos. No deja de ser atrayente por ello la analogía que establecíamos párrafos atrás entre el icono 
extraño de la estela de Orellana aquí atendida y alguno de los pectorales áureos de El Carambolo 
(Mata Carriazo 1973: fig. 4), relación aún más inquietante cuando la singular forma cuadrangu-
lar de lados cóncavos es la que ofrece el ara del «Santuario III» de Coria del Río (Escacena Carras-
co 2001), espacio de culto erigido hacia el siglo vii a. de J.C.; la estimación cronológica asignada al 
igualmente notable altar 2531, adoptando la misma forma de lingote chipriota, descubierto en la 
estancia A40 del Santuario C, así mismo asociado a cultos propios del mundo oriental, durante 
la fase III de El Carambolo (Fernández Flores y Rodríguez Azogue 2005). 

Sin embargo, la conexión lingote-ara es discutida para considerar el conjunto de lingotes, alta-
res, piezas de orfebrería, entre otros testimonios materiales, como derivados genéticos de un mismo 
universo simbólico en el que las aras tomarían su forma de la adoptada por una piel de toro exten-
dida, con independencia de los lingotes en cuestión (Escacena Carrasco 2001: 87). Bajo tal pers-
pectiva, cabría interpretar los pectorales del tesoro del Carambolo como la versión orfebrística de 
la silueta del cuero bovino en la que incluso se registraría, mediante la pertinente protuberancia, la 
zona de piel correspondiente al cuello de la bestia. Esta particular lectura de las distinguidas joyas, 
reforzada la existencia de la protuberancia del supuesto cuello por el adecuado análisis de las mis-
mas (Perea y Ambruster 1998), conduce a la introducción del término «frontiles» para denominar-
las, refiriéndose tal vocablo al adorno que portarían en su testuz los toros ofrecidos a los dioses, tal 
como sugieren algunas piezas esculpidas en piedra. Los frontiles en causa adornan las cabezas de 
algunos de los bóvidos participantes en romerías actuales (Amores y Escena 2003; Conde Escriba-
no, Izquierdo de Montes y Escacena Carrasco 2005).

* * *

Todo alude en la nueva estela de Orellana, a la que tal vez deberíamos referirnos ya como Ore-
llana III, a la naturaleza polivalente o, si se quiere, polisémica (funeraria, jurisdiccional, sagrada…) 
de esta clase de monumentos distribuidos por el pasillo Guadiana-Zujar, concebidos para ser hin-
cados y provistos de la representación de objetos a los que se atribuye un valor trascendente y filia-
ción mediterránea; testimonios fundidos con retazos del ideario atlántico, acaso presumibles estos 
últimos en la habitual ocultación de los cadáveres en las regiones ribereñas del océano (Rodríguez 
Díaz y Enríquez Navascués 2001, 121-125), proceder tal vez dependiente aquí de la práctica de la 
incineración. En fin, hitos fundamentales y, a la vez, exponentes de un arte complejo, tal como se-
ría de esperar en un ambiente de fuerte localismo penetrado por influjos externos; documentos ex-
traordinarios de una singular forma de expresión gestada en el caso aquí atendido en la periferia 
del crisol tartéssico 
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Gratiarum nota: La profesora Concepción Blasco Bosqued nos informó de la existencia de la 
estela que, de modo fortuito, pudo contemplar en el jardín de Meres en junio de 2007. Los propie-
tarios del palacio asturiano nos facilitaron siempre el acceso a la lápida tras un primer contacto, al 
respecto, con doña Laína Cores Uría, mientras que D. Gonzalo Cores Uría, residente en Madrid, 
nos informó de su procedencia. Por su parte, el profesor Guillermo Corretgé Castañón, catedrático 
de Geología de la Universidad de Oviedo, tuvo la generosidad, como en otras ocasiones, de anali-
zar la roca y de ofrecernos una exposición detallada de sus rasgos petrográficos y de su inequívoco 
origen en Extremadura.
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